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Sinopsis




En “El Signo Amarillo”, un pintor y su modelo se ven envueltos en una serie de extraños sucesos relacionados con un misterioso e inquietante símbolo. A medida que descubren más cosas sobre El Rey de Amarillo, una enigmática obra que lleva a la gente a la locura, sus vidas se convierten en una espiral de paranoia y terror. La historia explora temas como el destino, la locura y lo sobrenatural mientras se enfrentan a una figura grotesca sacada de las pesadillas del artista.




Palabras clave


Locura, sobrenatural, destino.










AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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"Ferme tes yeux à demi,


Croise tes bras sur ton sein,


Et de ton cœur endormi


Chasse à jamais tout dessein."





"Je chante la nature,


Les étoiles du soir, les larmes du matin,


Les couchers de soleil à l'horizon lointain,


Le ciel qui parle au cœur d'existence future!"

"Cierra los ojos a medias, / Cruza los brazos al pecho, / Y de tu alma ya dormida / Ahuyenta todo despecho."

"Canto a la madre natura, / Las estrellas nocturnas, el llanto matinal, / El sol que se oculta en el borde final, / El cielo que al alma susurra vida futura."
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El animal se detuvo en el umbral, en alerta

interrogativa, listo para huir si era necesario. Severn dejó su paleta y le

tendió una mano de bienvenida. La gata permaneció inmóvil, con sus ojos

amarillos clavados en Severn.




— Gatita —le dijo con su voz grave y agradable—,

entra.




La punta de su fina cola se movió insegura.




— Entra —repitió.




Al parecer, su voz la tranquilizó, porque se puso

lentamente a cuatro patas, con los ojos fijos en él y la cola metida bajo sus

flancos enjutos.




Él se levantó del caballete sonriendo. Ella lo miró en

silencio y, cuando él se acercó, lo vio inclinarse sobre ella sin una mueca de

dolor; sus ojos siguieron su mano hasta que le tocó la cabeza. Entonces emitió

un maullido desgarrado.
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